Mi novio llegó al hotel sólo para ser informado de una serie de problemas. Su chica estaba aburrida y se la había pasado molestando. Todo el personal del hotel se quejaba. Vagó por donde estaba la pintura fresca y con un palito dibujo su nombre su nombre en la pared (a su edad? Pues si), entro en algunos de los cuartos para robarse las mentas, no le vino en gana ningún cuarto, así que estuvo cambiando a varias habitaciones hasta que termino su tour por el hotel, ordeno palomitas y lanzo algunas a los huéspedes. El recepcionista era muy cortés y dijo de la manera más amable que algo habría que hacer con la pequeña.  

-Hola mi amor (le echo los brazos al cuello y lo beso) 
-Entiendo que Ud. ha causado más que su grado habitual de estragos (ella es mi tipo de niña. La clase con la que yo aún podría quedar de amigo cuando la juerga sexual hubiera terminado, alguien con quien platicar o estar en silencio, pero estas cosas, valla con ella). 
-Siente papi. (Pongo mi cara más inocente). 
-Siente?!, pues como Ud. No esta educada, será mejor dejar de sacarla hasta en tanto se le educa. ¡Vamonos! (Había esperado ser castigada por mis aventuras, pero no de esta manera.) 
-¡¿Nos vamos?! No, cariño, no lo vuelvo a hacer. Hace tanto que no le veo, Ud., no se ofenderá por estas niñerías. 
-Dije, nos vamos. 
-Esta bien castígueme, hágalo fuerte pero no me lleve, no ahora que estoy encendida, si Ud. Me aprecia en algo aliviará mi excitación (Ahora es el momento cuando él, se supone, me abraza y dice: vale, todo esta perdonado y me baja la calentura. En el peor de los casos, se levantaría y saldríamos de ahí) 
-Bueno ¿Qué esperas? (Se sentó en la cama y me tendió la mano. Una pequeña falla en mi plan, no esperaba que me tomara la palabra, no se supone que termine así. Tonto, que no ve que es un acto simbólico. Tomo su mano y me acerco, aún no decido como acomodarme, acaricia mis muslos, mis nalgas, mientras enrojezco) 
-Cuando tome la tunda, ¿Ud. Me perdona y nos quedamos? 
-Mira nena, yo puedo castigarte, tan si te dejas como si no. 
-Pero Ud. No me ha contestado papá. 
-No, no lo hice. ¿Si le doy unos buenos azotes, la perdonaré después?, en realidad no estoy muy seguro. Es un riesgo que puedes tomar. (Ella acarició mi pecho intentando encontrar el modo de persuadirme sin molestarme) 
-Ok (Baje mis bragas, enrolle mi vestido y me coloque sobre sus rodillas, iba a doler, iba a estar incómoda y lo peor eso no garantizaba que nos quedaríamos a jugar algo más interesante, suspire resignada y esperé, pero nada pasaba) Ud. Ríe (casi grite con alegría tratando de levantarme, pero él cruzo su brazo izquierdo a través de mi trasero manteniéndome en posición) ya no estas enojado, ya no lo hagas. 
-Ya no estoy enojado, pero tú necesitas que te eduque (Pasaba su mano por mi trasero, mientras levantaba mis caderas para encontrarle del modo más desvergonzado) 
-Déjeme papá 
-No, Ud. Ya se gano esto. (alzó la mano y rápidamente estampo contra mi piel). 
-Owch. 
-Ud. Ya sabe como debe comportarse? (Puntualizo con otro golpe fuerte) 
-Ahu, duele (chillé y comprendí que no se trataba de una paliza ligera) 
-Esa no es la respuesta (Un azote más fuerte que los anteriores) 
-Mnk, Aaa ahora sé papi. 
-Ah, ya entendiste? (Trazzz). 
-Entie (no me dejo acabar la frase, comenzaban los golpes rápidos, seguidos y fuertes) Ahu, ENTIENDO, HAY, PARE PAPI, OWWW, YA NO VOY A, AHU, YA, PARE, NO MÁS, NO MÁS. 
-No interrumpa (Ordenó y me pegó con mayor fuerza que antes otros cuatro azotes,  entonces decidí tomar mi castigo con calma para no hacerlo peor, pero mi resolución solo duro unos segundos) 
-Ah, ah, ah, perdón, perdón (seguro que el hotel entero escuchaba mis suplicas y mi dolor, claro que deben haberlo festejado, por fin mi novio terminó y me puso de pie. Me tomo por los brazos y me dio un beso muy caliente, pero yo estaba disgustada) Me pegaste! Y fuerte! 
-Tú lo pediste ¿recuerdas? 
-Pero Ud., no tenía que hacerlo. 

EL) Tomo su coca en una mano y mojó sus labios mirándome a los ojos, yo sabía que lo negaría, pero necesitaba de mis caricias. Se acerco y con la punta de la lengua recorrió el contorno de mis labios. Su respiración era agitada, tome sus manos y las puse en mi cuello, la abrace por la cintura y repegue su cuerpo al mío. El sexo es un capricho que no le puedo dar (al menos no en una hora o dos), así que me acuesto de espaldas y la dejo que se acomode encima, la abrazo y la consuelo por la perdida de su juguete favorito. 
